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Conseguido lo propuesto y con una 
actividad decidida por parte de las Au­
toridades gubernativas, provinciales y 
municipales. estimulando la prestación 
pors^nal. considerándose por todos sea 
cual sea su categoría, como un honor el 
compartir con los dornas patronos y 
ubioi os, nobles y plebeyos su actividad 
on destruir la langosta, proourando que 
la qud avive en un término municipal 
inmediato, so conseguiría entro todos, lo 
que pudiéramos llamar la gran viotoria 
déla paz nacional agrícola y pecuaria.

De la langosta recogida en sus diferen 
■ tea estados de mosquito, mosca saltón, 
etcétera, puede obtenerse de su organis­
mo gran cantidad de sustancias de im­
portante aplicación en las industrias, 
conocida que sea b u  fácil preparación 
haciéndolas cotizables en ei mercado; y 
a este fin me permitirla reoabar el au­
xilio de los Ingenieros Industríales y 
Directores de loa Laboratorios científi­
cos para enseñar, por medio de hojas 
divulgatoriag, procedimientos sencillísi­
mos y prácticos de obtener de estos pro­
ductos grasas lubrificantes de excelente 
aplicación en maquinaria, grasas parala 
fabricación de jabones, etc., y por últi­
mo.-los procedimientos económicos de 
conservación de los residuos ya secos y 

'■'¿engrasados por el sulfuro de oarbono y 
convenientemente prensados para ali­
mento de las avea de corral y ganado de 

-cerda; destinándose las cantidades re­
mandadas de estos productos, previa su- 

1 b'iBta, para premio» a los que se distin­
guieran por su aplicación en los exáme­
nes, u conseguir una biblioteca escolar 
y municipal que bien pudiera llamarse 

■ patriótica, o bien siendo de importancia 
las cantidades recaudadas a premiosa 
los vecinos quo so distinguieran por su 
amor al árbol, n premios a los que ma­
yor número de injertos realizasen en los 
¡arbolea para mejorar los frutos y mayor 

. número de árboles de esta clase plunta- 
■■;. ran en sus fincas: hiendo estos premios 

; otorgados a partir del año on que se re­
caudaran las cantidades.
. La cooperación del Cuerpo de Inge­
nieros Agrónomos jetos de los servicios 
Agronómicos y ayudantes con sus ense­
ñanzas principalmente a las Juntas loca­
les y cotno organizadores ele estas cam­
pañas, "Oria de un resultado tan eficaz 

. que pudiéramos llam¡:r decisivo; pero 
: para conseguirlo precisaba aislar de la 

langosta su buena amiga la política;. ora 
necesario quo del propio modo quo en 
materia de Montes «en los abusos, las 

•incidencia? de sus servicios, las faculta­
des y atribuciones propias de los gober­
nadoras civilís, pasaron n los ingenieros 
jefes de los Distritos, según determina 
el artículo ó." del Real decreto vigente 
do 1.” de febrero de 1Í)T1. del propio 
mo io las íücijIi.ideü y atribuciones de 

■\ ios gobernadores civiles en materias de 
\ilttgas del campo debieran de pasar ín­
tegras y definitivas a los ingonieros jefes 
de ¡os servicios Agronómicos, por la 
razón de que aquellos en general no tie­
nen la actividad, in energía que para 
í'x'it'guir la epidemia de viruela en Ma­
drid demostró ol ü.\ gobernador D. Leo­
poldo Kontc-o, según manifestaba en el. 
folU’to quo t-obre !¡i campaña contra la 
langosta se repartía con profusión en la 
exposición del Congreso de Ingeniería, y 

' crr.no anteriormente manifestábamos, de 
: nada sirve que en un término munici­

pal. pnrtido judicial o provincia se baga 
una campaña eficacísima si en las demás 
no so hace, y on e->te caso la actividad en 

. tocias la6 provincias, partidos judiciales' 
y términos municipales invadidos de 
langosta sería igual, sería decisiva, por­
que estos funcionarios ante todo eran 
exactos cumplidores de su deber y de las 

 ̂ atribuciones que so les confiara, en bien 
i do la riqueza agrícola y pecuaria
.* '  h  I a  A v n n n a ^ n  A  M t  A M i /\m « m  a i i ̂ ' I.)

^  'duco que en las campañas contra la lan-
^  _ .. . lo expuesto anteriormente, sede-

gosM, precisa una organización especial 
pan? jüe son definitiva; porque, lo que 

ífyv jiesde lineo algunos años se consigue es 
jí ,1 .destruir a lo más la cantidad de iangos- 
M a <lu0 pudiéramos denominar produoi- 

í a ,  quedando la oonstante; y ee neoeMrio

que el ideal y la ejecución, sea destruir 
la constante y la producida.

Por los concursos indicados si se lle­
varan a efecto, sería muy fácil obtener 
aparatos apropiados para hacer una es­
carificación perfecta deshaciendo el ca­
nutillo; un insecticida eficaz y econó­
mico contra la langosta; aparatos pulve­
rizadores para su empleo y el convenci­
miento moral por la vista y lectura de 
los cromos y consejos escritos, de la ur- 
genoia en todos los vecinos de los térmi­
nos municipales invadidos y limítrofes 
en destruir la langosta: y los propieta­
rios de dehesas y terrenos eriales donde 
hubiera aovado, la conveniencia de 
practicar las escarificaciones apropiadas 
en sus fincas, porque no se causaría 
perjuicio a los pastos, puesto que con 
ellaa, mediante la siembre a voleo de 
semillas apropiados, se mejoraría la can 
tidad y calidad de ios mismos para los 
años sucesivos, creando una riqueza y 
mejorando la existente y se dispondría 
de personal apropiado, limitando algo 
la prestarían personal de individuos inú­
tiles.

Para la organización de esta suma de 
medios, para ia resolución de este pro­
blema nacional hace falta, no una junta 
de consultas en cada provincia, sino un 
director único, con facultades ejecutivas 
para organizar y dirigir las campañas, 
un funcionario, que des igado por com­
pleto de las veleidades e intrigas polí­
ticas, cargo muy difícil de cumplir; pero 
lácil oon el compromiso previo de llevar 
a la práctica la extinción de la langosta 
en el menor tiempo; un funcionario cu - 
vas justas órdenes sean ejecutadas de 
buen grado o por fuerza en el plazo que 
él determine por los propietarios y ve­
cinos, por habérsele dado atribuciones 
flora ello; porque la ejecución de un 
acuerdo puede ser útil, cuando se rea­
liza en el plazo que se ordena; pero si 
para ordenarlo tiene que mediar la con­
formidad de una junta de señores respe 
tabilísimos si, pero que técnicamente 
entre todos no reúnen los motivos de 
competencia en general quizá, del que 
propone su aplicación es tiempo que se 
pierde y eficacia en el acuerdo, aun su­
poniendo la conformidad que no siem­
pre suele haber, porque es opinión de 
muchos; el funcionario a quien nos re­
ferimos, ya lo hemos dicho, es el inge­
niero jefe del Servicio Agronómico pro­
vincial. el que con facultades ejecutivas 
para extinguir la plaga, con personal 
apto y de su absoluta confianza, auxi­
liado por todos, siendo intermediario 
único entro el poder central, los Muni­
cipios y sus vecinos, conseguiría saber 
en la primera decena de septiembre con­
venientemente acotados los terrenas 
donde verdaderamente la langosta había 
aovado, para proceder en otoño e in­
vierno a las escarificaciones oportunas, 
con aparatos cpropiados; y en el mes 
indicado, procuraría adquirir semillo de 
plantas, para mejorar los pastos en los 
terrenos eriales sometidos a ¡as escarifi­
caciones; y antes de empezar la prima­
vera tendría preparado en cada término 
municipal la cantidad de insecticidas y 
aparatos pulverizadores necesarios para 
su empleo, odomás de buitrones, lenzo. 
nes, planchas para trochas, etc., etc., se­
gún la extensión e intensidad de la ao- 
vaoión y esta campsña seria en un tér 
mino municipal y en otro y en todos los 
invadidos con igual entusiasmo, a partir 
del segundo año; porque en el primero, 
sería necesario hacer efectivas a los pe­
rezosos, n los inaotivos ya particulares 
o entidades, las multas que lee fueran 
impuestas, y es indudable que se irla 
disminuyendo progresivamente el nú­
mero de términos municipales invadidos 
y de provincias y en muy pocos años se 
vería nuestra nación sin esa plaga consi­
derada como oalamídad pública, causan­
do la ruina de regiones enteras; y esta 
energía en la aplicación de loe medios y 
ejecución de las órdenee dimanadas de 
las Jefaturas de los Servicies Agronó­
micos para conseguir esto ideal «seria 
una enseñanza para obtener el mismo 
resaltado en otras plagas del oampo in-

tensificaJa.s si jn.pre como on esta de la 
lingvsia, por la apatía y desidia única- 
m?nt- de u/s particulares más >> menos 
^ierososo'.

J>estinados después los millones d e1 
poseías, que tori* s los ¡ nos se invierten 
por existir la plaga de langosta, sin re - t 
su luido práctico y eficaz hasta este auy, 
una vez conseguido en los siguióme;:, en 
la reconstitución agrieola ioresial y jjc— , 
cuaria descendida en ¡it¡.o porque la 
actividad se invierte en resolver proble- J 
mas tan arduos como el que nos owpa i 
y q,;¿ des le haie muchos anos conrid :to ' 
sencillo ¡>or ¡as id-as expuestas, so Con- j 
seguiría que une.-ira España fuera r.ca, i 
fuiiü o independiente en su produc.-ióu i 
como todos los Uuíiios uspanoi.'n dib:-| 
mos desear y úeneamos: sn*ud.. la inicia | 
tiva noble y aitruis a de «A 15 O■■ tn ¡o 
que se refiere a ¡os adinerados para au­
xiliar aquellas ívg.ones dei maestrazgo 
tan aba i Ir.s por ia langosta un e.-fuei/. i 
insignifi 'ante cooperando a los concur­
sos ue insecticidas, apt.r„ics para su em­
pleo y láminas iitografieas. casfc de rea­
lizarse para provenir y r-imedi; r defini­
tivamente el mal. por una bueua y etiouz 
organización y rjoouc.ón.

En cu-into al autor de esi.as líneas, que 
ha destruido la' langosta en muchas fin­
cas particulares a su costa y gasto, pue­
de asogurar, que haya mustia o poca 
langosta, no ha de destruir los cultivos 
en sus fincas.

j o s t :  l . r . i A S  

AvuiUmu* (!•

LA RAZON al felicitar ««.identificarse 
con el notable trabajo del Ayudante de 
Montes D. José Luján Alcázar, por el 
que se demuestra de un modo evidente 
«que si la langosta existe en España es 
porque se quiere quo existu», llama 
la atención de los Poderes Públicos, ya 
que se pretende i ncluir en el Presupuesto 
un millón de pesetas para la campaña 
de extinción de langosta, para que no 
sea un millón más gastado por el Estado, 
sin dejar el menor rastro de su útil y 
eficaz inversión; no puede tolerarse que 
la riqueza agrícola y pecuaria desdo 
Huelva a Pamplona, esté supeditada a la 
voluntad de unos cuantos desaprensivos 
encada p m in cia  y término munic:pal 
por existir la langosta.

S E  V E X D E X
A cciones del Banco de Cuenca, 
D arán razón en  la A d m inistra­

ción de este periódico

Escritura a  máquina
Se hacen toda clase de traba­

jos tanto para la Capital como pa­
ra la provincia.

Informará Francisco Zurilla, 
Plaza de Santo Domingo, 8 , o en 
la Audiencia.

£1 señor alcalde atiende 
los ruego? det pueblo conquense

Nos complacemos en hacer público 
que D. Aurelio Torralba desea vehe­
mente que en el plazo más breve po­
sible sean uñ hecho las mejoras fan 
necesarias para nuestra querida ciu­
dad.

Según se nos manifiesta, las obras 
del kiosco del Parque de Canalejas 
quedarán ¡erminadas enseguida, des­
pués se alenderá con la rapidez posi­
ble al arreglo de las calles, al adoqui­
nado de la que conduce desde Carre 
feria al Circulo de la Consiancia y 
después, pondrá toda su voluntad e! 
Sr. Torralba por conseguir la cons­
trucción del grupo escolar, no obs­
tante la desatinada obstrucción que a 
iodo ello hacen algunos sociolisfos 
en unión de oíros ediles, cualtel señor 
Martínez, que durante su époía de al­
calde no supo arreglar la situación 
económica del Ayuntamiento y no tuvo 
iniciativas de ninguna clase, y cual el 
Sr. Espejo, que siempre abogó por la 
incapacidad de otros compañeros y 
hoy continua pegado al sillón de con­
cejal, a pesar de estar procesado y 
de no tener que agradecerle ninguna 
labor beneficiosa el pueblo deCuenca.

Siga el Sr. Torralba el camino que 
se ha trazado, administre con acriso­
lada honradez, los bienes del pueblo, 
que éste le compensará luego con su 
gratitud y reconocimiento de los dis­
gustos que le causen algunos charla­
tanes que sólo aspiran a encumbrarse 
valiéndose de su falso socialismo.

Oe Instrucción púbHca

Ha cesado en virtud de excedencia 
D." Petra Comi eras, maestra de Bue- 
nache de Auircón.

— A! habilitado de Priego se le tras­
lado i'íieio de la Inspección, participan­
do que no se halla .al frente de su des­
tino D. Francisco Blanes, ¡nae^íro de 
fcieteia.

— A la Junta de Derechos pasivos 
se remite expediente de D.“ Paula Na­
varro Poniero, solicitando pensión de 
orfandad: y la cuenta de pasivos del 
mes de mayo.

— A la Dirección general se han re­
mitido los expedientes de los maes­
tros y maestras de esta provincia 
comprendidos en las Series 4.'\ 5 . ,! y 
ó.” que solicitan tomar parte en el ac­
tual concurso general de traslado,

—Ai mismo Centro se ha remitido 
hojas de servicios de D.'1 Josefa Simó, 
maestra de Rada de Haro.

l u g a r e ñ a s

Hojas de mi «Dietario Crítico»
p a r a  un aprendíz de  

, psicó logo.

Algunas veces no voy, no quiero ir 
al taller de mi amigo y esto acontece 
cuando doblan las campanas del lu 
garejo.

Un no sé qué de temor se apoderó 
de mí un día que fui y estaba haciendo 
un ataúd.-

Era éste para una hermosa mucha 
cha, vida segada en fior por los de­
signios de la Parca impla.

V mientras mi amigo clavaba las 
tablas de pino y me iba explicando la 
construcción del féretro: aquf tengo 
que darle más anchura para el dorso 
y aquí estrecharlo unos centímetros 
para los pies, yo recitaba in mente 
aquellos versos del inmortal Becquer:

Cerraron 3us ojos 
Que aun tenia abierto», ¡
Taparon tu cara ¡ ■>.
Con un blanco- lienzo.

... Del último asilo, 
Obscuro y estrecho, 
Abrió la plqui’t*
Kl nicho a  un extremo 
Allí la acostaron 
.Tapiáronle hierro 
Y con un saludo 
Despidióse el duelo.

... Perdido en las sombras 
Medité un momento:
«¡Dios mió qué solos 
se quedan los muertos!»

¿Vuelve el polvo ft! polvo? 
¿Vuela el alma a! cielo? 
¿Todo es vil materia 
Podredumbre y cieno?

s<> \tend* 5ÍSEK";
Componía», ?n muy buen uso.

1 Luego, mi amigo fué poniendo los 
1 adornos—uuas cintas de colores y 
¡ unos angelotes de papel dorado —pero 
ile fallaron clavos y tuvo que salir a 
comprarlos.

Me quedé solo con el ataúd y en­
tonces una sensación jamás sentida 
hizo que mis ojos se nublaran y un 
frío intenso recorrió mis brazos, mis 
piernas y subiendo por mi espina dor­
sal me aíontinó por completo. Quise 
salir del taller; mas las fuerzas me 
faltaron y para no caer al suelo tuve 
que sentarme sobre un tronco de ma­
dera.

Un coro de escardadoras vino a sa­
carme de esta situación. Venían calle 
arriba y a! llegar a la puerta del taller 
se asomaron curiosas para ver el 
ataúd de la doncella, Satisfecho su 
deseo se alejaron bulliciosas con una 
alegre canción en sus labios...

Terminado el ataúd, al taller vinie­
ron las comadres del barrio, también 
curiosas y parladoras:

Una comadre- o > ; ^
—¡Pobre hijal, |qué buena eral 
Otra comadre. r
—iQué lástimat 
Otra comadre. ; ^
—Y ya que ae iba a casar. ?  ̂
Otra comadre.
—Para lo que dá de si este mundo. . 

Yo también tenia veinte años cuando 
tuve las tifoideas y (ojalá me hubiese 
muerto entonces! ,.

Otra comadre.
—Sí; pero no a todas les sale e’ 

casorio como a ti. .
Después llegaron varios labriegos 

y todos hicieron comentarios de la 
desgracia: Parecía mentira. Quién ha­
bla de decir que aquella muchachona

Heno de salud se había de morir tan 
pronto. ¿Cómo en su puesto no se 
murió el tío M alhilao  ya tan viejo y 
lleno de achaques?

Me pidieron mi opinión y yo HP se 
la negué recitándoles aquellos versos 
que el insigne V'aüe-Inclán puso en 
boca del abuelo Tibaldo:

t-'.i íDú- .lealtad», igual*|>ieel,niás fuert», 
Kitáii a un paso Je  t i  muerte.
A un pastar de esta soledad 

1 ';!e dri-ir una ve?.
Vue no es ta vejez 
Ni ta mocedad, \

Quimil m>¿ nbre. la eternidad 
Sino el Supremo Ju - z.

V aunque aquellas gentes no eran 
muy instruidas comprendier jn lo que 
les híbía dicho y todos asintieron-

Y yo obtuve una inmensa satisfac­
ción p >rque en mi dictamen estuvie­
ron conformes todos, absolutamente 
todos, hasta—quizás la primera vez 
en su vida—el labriego de las discu­
siones de! taller, aquel a quien yo ha­
bía motejado desde hace muchísimo 
tiempo con el largo apodo de E l hom­
bre que siempre lleva la contraria...

Tengo la certeza de que en el taller 
de mi amigo Juan Antonio, un apren­
diz de psicólogo pasaría muy buenos 
ratos.

A quilino G arcía  N ú ííez

T A L L E R  OE M A RM O LES

Jesús Martínez
LÁPIDAS - PANTEONES - ESCULTURAS 

CHIMENEAS - PAVIMENTOS 
Y DEMAS TRABAJOS EN PIEDRA

Especialidad en Lápidas y Sarcófagos
Carrillo de Albornoz, 10

CUENCA

DEL AYUNTAMIENTO
Por feliz iniciativa, que aplaudimos, 

celebró sesión el Concejo en primera 
convocatoria el viernes pasado con 
asistencia de los concejales señores 
Marco, Muñoz, Blasco, Leal, Espejo, 
Albendea, Pórtela, Algarra, Benítez, 
Laguardia y Llopis, presidiendo don 
Aurelio Torralba. Después de comen­
zada la sesión llegaron Herráiz y 
Delgado. '

' Sin tropiezos ni grandes discusio­
nes se aprueba el acta y casi todo el 
contenido de la orden del dia que no 
ofrece de particular más que la nega­
tiva a ia moción del Sr. Benitez para 
conceder nna pensión de estudios ¿I 
laureado escultor Marco Pérez. Al 
discutirse la proposición de honrar la 
memoria del teniente González, hijo 
de Cuenca, se anima la reunión, por­
que el Sr. Leal defiende la proposi­
ción, el Sr. Llopis la combate con lu­
gares comunes y el Sr. Benitez fija 
conceptos convenciendo a la mayoría 
de que se debe dar e! nombre del te­
niente González, muerto heróicamen- 
te en la sorpresa ai Batallón de Ma­
llorca, a la calle de la Misericordia. 
Intervienen algunos señores más y 
por fin se acuerda que conste en acta 
el sentimiento de la ciudad, que se dé 
el nombre a la calle propuesta y que 
al acto de colocación de los rótulos 
asista la Corporación en pleno, en 
su dia.

Da cuenta el Sr, Alcalde de las ges­
tiones por él realizadas para poner en 
claro lo de la protesta de la Guardia 
municipal, resultando de ellas que 
(siempre lo exagerado es insignifi­
cante, Sr. Llopist ios guardias, al 
protesrar de la inoportuna censura y 
de las amenazas de cesantía, no pre­
tendieron coaccionar ni mucho menos 
ofender a nadie y que en contra de las 
rotundas afirmaciones que tuvo la co­
modidad de soltar el compañero Ro- 
dolfito nadie le había dicho que hubie­
re disidencia ninguna en la apreciación 
de los hechos de origen. Con tanta 
razón como oportunidad, el Sr. Mar-, 
co hace ver la inexactitud de la argu- 
mentación empleada por D. Rodol- 
flto, ofreciendo que en lo sucesivo 
someterá a prudente cuarentena cuan­
to diga ese señor. Llopis se enfurece, 
pierde los estribos y dice unas cuan' 
tas tonterías, pero estrechado , por 
Benitez, confiesa.trabajosamente sus 
cubileteos con la verdad. En cambio 
Espejo, agarrado' a un 'subterfugio» 
sostiene con la mayor frescura lo in­
sostenible. Y termina, por fln el debate 
sobre la Guardia municipal sin més 
petfuióios qufe el tieinik» perdido éií 
tonto, él austo dejos guardias y ol-
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